
Esta frase fue uno de los textos de referencia que Alejandra Elbaba nos puso en su exposición
los días 4 y 5 de abril en nuestro encuentro: Cuidarnos, cuidarlos, cuidarme: Nichos
ecológicos para la supervivencia. ¿Por qué supervivencia y no vida que significa plenitud?
Porque si no nos cuidamos ¿quién puede sobrevivir…? ¿qué comunidad de vida religiosa habrá? 

Dentro del marco del proceso capitular, fue una oportunidad de encontrarnos para reflexionar
juntas y caer en la cuenta de la urgencia del cuidado en nuestra vida comunitaria, para que sea
un espacio seguro y de relación sana para todas. Porque “los vínculos sanos son origen y
manantial de sentido y una vida con sentido engendra salud desde su vincularidad”, nos
recordó también Liliana Badaloni en nuestro retiro intercomunitario, con motivo del inicio de la
visita a la Congregación.

En el encuentro con el Cristo Resucitado vemos las heridas en sus manos y en el costado. Esas
heridas que nos han curado y nos siguen sanando. Lo mismo pasa con nuestras heridas, que
cuando ya somos capaces de integrarlas, “se convierten en benditas marcas de aquel dolor y
sufrimiento”, nos recuerdan que son nuestras y, aunque esas heridas no se sanen del todo, se
convierten en fuente de comprensión.

Por eso nos hacen crecer en nuestra capacidad de acogida a la otra, que es como yo. El poema
de Rumi nos la afirma y anima:
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La Casa de Huéspedes

El ser humano es una casa de huéspedes.
Cada día una nueva visita, una alegría, una
tristeza, una decepción, una mezquindad,
cierta conciencia momentánea,
llega como un visitante inesperado.

¡Dales la bienvenida y acógelos a todos!
incluso si son una multitud de lamentos,
que desvalija violentamente tu casa.

Aun así, trata a cada huésped
honorablemente pues 

puede estar creándote espacio
para un nuevo deleite.

Al pensamiento oscuro, a la vergüenza, a la
malicia recíbelos en tu puerta con una
sonrisa e invítalos a entrar.

Sé agradecida con quien quiera que venga
porque cada uno ha sido enviado
como una guía del más allá.

Sí, acogerlos a todos… ¡como nos acoge Dios!


